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SANA por la tarde tendrá
lugar la boda de la her
mosa Esther White con el

propietario Halevy; pero nosotros
haremos todo lo posible para frus
trar ese enlace al cual el amor es
por completo ajeno...

—1Eso ni qué decir tiene i,Có
mo va a querer la bella Esther a un
hombre qus le dobla la edad —ob
servó uno de los cinco hombres que
sentados entre unas rocas enormes
de la nrilla del impetuoso y cauda
loso Mississipt, sostenían la conver
sación que relatamos.

-Pero Halevy tiene dinero y el
oro todo lo•puede en este mundo,
corn padre Negro.

Este, que era un sujeto muy cor
pu lento y cuya abotagada fisonomía
lucía un pequefío bigote negro, per
maneció pensativo unos momentos.

Por fin su rostro de color cobri
zo lo contrajo una mueca de odio
y a continuación declaró con voz
ronca

--1Yo os juro por quien soy que
he de hacer por mi parte todo lo
poQible para impedir ese monstruo
so enlace

Para ello cuento con vuestra
ayuda, es ciirto?

—Naturalmente, Negro. Eres
nuestro jefe y te obedeceremos sin
chistar1—dijo el hombre que había
hablado anteriormente, mientras
sus compafieros movían la cabeza
con gesto afirmativo.

—Gracias, Ojo de ilaleón. Gra
cias, amigos míos. Sé que puedo
contar con vosotros incondicional
mente, y, por vuestra parte, no creo
que hasta ahora ninguno de vos
otros se arrepienta de tener un je
fe como yo.

A estas palabras siguieron otras
de vehemente adhesión, salidas de
los labios de sus secuaces, los cua
les, como ya habrán adivinado
nuestros lectores, formabrat una
pandilla de malsines, mitad ladro
nes de calzarla y saqueadores de
ranchos, mitad piratas del famoso
Mississipí que bafiaba aquella co
marca del Oeste.

El Negro era el jefe de aquella
mesnada de bribones, y las pala
bras que había pronunciado poco
antes estabPn de perfecto acuerrlo
con los hechos, pues hasta aquella
hora cuant-Js golpes había maqui
nado su fértil imaginación de bri
bón habían saliclo a pedir de boca,
como vulgarmente se clice.

Hacíase pasar el astuto capitán
de forajidos por un acaudalado
comprador de ganado, y merced a



esta impostura lograba adquirir in
formes y saber noticias que luego
utilizaba para realizar una de sus
delictuosas hazafias.

Muchas veces, mejor dicho, siern
pre, el dinero que desembolsaba para comprar un rebaño de terneros
o una partVa de potros, volvía al
cabo de unas horas o de unos días
a su cartera, porque tenía una ha
bilidad de demonio para tender al
incauto comprador la emboscada
en que sus cómplices lo desvalijaban.

Nada tiene, pues, de extraño quela media docena de inmundos aven
tureres que había elegido para quelo secundasen en tan ópimas em
presas, sintieran hacia él tanta ad
miración como obediencia.

Ni uno de ellos creía posible que
algún día podían tener un percance
de funestas consecuencias para sus
respectivos pellejos.

El provecho era grande, el ries
go insignificante. La justicia no los
había inquietado lo más mínimo
durante el corto período de tiempo
que llevaban trabajando en aquella extensísima y feraz región

En cuanto a los antecedentes del
jefe de aquella infame gavilla, los
podemos referir en unas eliantas
palabras.

Afiliado a banda contraban
distas—un verdadero ejército audar
y terrible--que capitaneaba Al. Ca
pone en Chicago, intentó hacer al
más famoso de los gangsters una
traición que al ser descubierta por
poco le cuesta la vida.

Como recuerdo de aquella felo
nía el Negro conservaba en su vo
luminosa humanidad el rastro de
varios ba1az03 que le disparó el pro
pio Capone, y de los cuales curó
po un verdadero milagro

Pero el multimillonario bandidu

había jurado que apenas saliese del
hospital su desleal auxiliar, lo ma
taria como a un perro rabioso. En
terado el Negro de tan tremenda
sentencia y convencido, además. de
que el formids.ble juez que li pro
nunciara la cumPliría inexorable
mente apenas pudo tenerse en pie,
todavía convaleciente, abandonó
Chicago, podiendo entre esa ciu
dad, y por lo tanto, entre Al. Ca
pone y su persona, la mayor distan
cia posible.

L'e trataba, por lo tanto, de un
as del delito, de un dguila del ham
pa, de un malhechor de alt. co
pete, para el cual las fechorías quecometia en ,?l rudo y extensJ país
del Oeste, eran un mero entreteni
miento, una inocente travesura,una sencilla diversión, compara
das con las qu porlía maquinar su
ingenio, su audacia y su ma!darl.

A sus últimas palabras no con
testó ninguno de los forajidos a
quienes iban dirigidas, porque to
dos ellos esperaban oír una expli
cación más amplia y detallada de
la aventura en que tomarían parte.

No hubiere.. de impacientarse
gran cosa para ver saciada su cu
riosiriad, pues su jefe afiadió :

—Tengo noticias de que el viejo
y bobo Halevy, que a la sazón se
halla en San Francisco gestionaii
do el cobro de una cantirlr 1 muy
importante, vendrá mafiana por Ia
tarde al ranch, de que son direños
los parlres de la hermosa Esther,
y seguidamente, por la noche, ten
drá lugar la ceremonia nupcial

»Pero ese casamiento debe ser
impedido a todo trance... !La be
lla y hechicera Esther me gusta a
mi demasiaclo, y ningún hombrela poseerá mientras yo viva!

a Mia o de nadie I —exclamo el



Una rez en el agua, se dispuso a
cruzar la corriente.

bandidos con voz bronca y los ojos
chispeantes de pasión.

Luego, sonriendo con mofa, de
claró :

—Me causaría yo mismo un des
precio indecible si me dejase arre
batar el tesoro de hermosura y ju
ventud que yo codicio por un ve
jestorio tan achacoso y grotesco co
mo Halevy...

--¡,Pero cómo ha consentido esa
muchacha tan guapísima en casar
se con ese espantajo que podría ser
su abuelo?—preguntó uno de los
malsines.

—¡Por obedecer a su padre, por
salvarle de la ruina, de la vergüen
za y tal vez de la cárcel...!—repli
có el Negro.

»El padre de Esther está entram
pado hasta los ojos, y algunas de

sus deudas son tan graves que, de
pagarlas en un plazo que expi

t precisament, a las doce de la
oche de mafiana, revistirían el ca

f .ícter de una verdadera estafa, por
que en los pagarés firmados apare

n como garantía del dinero reci
I ido fincas y bienes imaginarios...

»El enlace del rico Halevy con
(-;a soberbia y fragante rosa del
(ieste, es, por lo tanto, la única sal
.. ación del tramposo Withe, cuya
menguada hacienda anhelan repar
td.st sus acreedores como ham
brientos buitres el codiciado cadá
ver...

»Conocedora Esther de la angus
imsa situación en que se encuentra

autor de su vida, como posee un
m•azón templado en un sublime
mor filial, no ha vacilado en sa

..rificar su radiante juventud, sus
ilusiones y su felicidad por salvar
lo de la deshonra y de la pobreza...

» ¡Pobre criatura! ¡Si se consu
mara esa monstruosa boda, me
causaría el mismo efecto que el ver
a un hada de incomparable hermo
sura penetrando en el antro de un
ogro...

»Afortunadamente para ella,
King el Negro siente por sus encan
tos un amor de condenado, la desea
con todo su corazón, y, enterado de
la inmensa desgracia que la ame
naza, está dispuesto a acudir en su
auxilio y salvarla.

No les parecían estas palabras del
todo claras a sus cinco oyentes, por
que no acertaban a sospechar ni re
motamente que impidiendo aquel
enlace tan desigual, la abnegada víc
tima quedara en salvo, y su padre
libre de la desdicha que ella que
ría evitarle, con su sacrificio.

Miráronse, pues. unos a otros con
expresion perpleja f. mterrogiu lora.

Adivinando el pensamiento que



se escondía bajo las frentes de sus
secuaces, el Negro exclamó :

—¡Veo que tenéis muy torpes las
entendederas, y que no adivináis
el final que yo tengo preparado pa
ra el golpe que daréis mafiana!• »¡Ese final es el siguiente : Den
tro de dos días asistiréis a mi boda
con la hermosa Esther Withe!

»j,Qué os parece?
Un simultáneo alarido de entu

siasmo y de júbilo hizo coro a las
últimas palabras del antiguo cóm
plice de Al. Capone.

—I Magníficol—alabó uno.
—¡Soberbia aventura!— vociferó

otro.
—1Viva nuestro jefe! — aclamó

un tercero.
—1Por Júpiter! ¡Eres más astuto

que el diablo, Negro! — comparó
otro de los perillanes...

—Y además—afiadió Ojo de Hal
cón—, el compadre de más talento
que hay en el mundo y sus cuatro
cientas provincias.

Halagado y gozoso por las ala
banzas que le dirigía aquella redu
cida asamblea de rufianes, el Negro
afiadió :

—,Comprendéis ahora mi plan?
— Perfectamente !
—1Mafiana por la noche, el mis

mo pastor de almas que bendeciría
el enlace del viejo Halevy con Es
ther, me casará a mí con ésta!

»Nada más tengo que deciros
ya, amigos! Mafiana a primeras
horas de la tarde nos encontrare
mos en el Bosque de los Coyotes.
Cerca de este bosque existe el ca
mino que el achacoso novio ha de
recorrer para llegar al rancho de
su dama.

» I Ah, ah! ¡Qué susto le vamos
a dar, o -mejor dicho, le daréis vos
otros, porque yo en este episodio de

El viejo Halevy se acercaba en su
bonito carruaje...

nuestra azarosa existencia, voy a
ser el personaje que mueve los hi
los sin que nadie lo vea ni lo sepa,
y vosotros los actores! •

—Pero también—observó Ojo de
Halcón sonriendo — sin que nadie
nos vea, lo sepa y nos delate.

—Por supuesto. 4Quién os ha de
ver? Los caminos en esta comarca,
bien lo sabéis, son solitarios...
- haremos de la víctima?

—preguntó otro forajido.
—Quitarle cuanto dinero y alha

jas Ileve consigo y conducidlo a lo
más espeso del bosque. Cometida
esta sencilla hazafia, tú, Ojo de Hal
cón, vendrás a mi encuentro con el
botín, que repartiré entre vosotros
equitativamente...
- después?
—Después custodiaréis y vigilaréis al viejo hasta las diez de la

noche... A esa hora lo dejaréis en
libertad, pero sin más ropa que la
interior, para impedir que se pre
sente en el rdncho de la novia, en
el cual yo esperaré vuestra llegada
para llevar a cabo la boda...

»Como veis, el trabajo que os en.
comiendo no es muy difícil.



—.No lo es, a fe mfa—corroboró
Ojo de Halcón.

—Y, además, divertido y prove
choso—opinó otro gallofo.

—Conque, no hay más que ha
blar. acuerdo?

—En absoluto. Mañana a las dos
de la tarde nos hallarás en el Ros
que de los Coyotes.

—1 Hasta la vista! —se despidió el
Negro, y poniéndose en pie, salió de
entre las ingentes rocas donde te
nía lugar la entrevista, luego re
corrió un sendero abrupto y esca
broso que, en pronunciada pendien
te, Ilevaba hasta el caudaloso Mis
sissipí.

A la orilla y atracado a un re
cio árbol se balanceaba un balan
dro de motor.

El bandido soltó la amarra des
de la veloz embarcación, la cual,
empujada por la corriente, partió
como una flecha

II

No se había alejado río abajo un
centenar de brazas el balandro,
cuando cerca del sitio en que estu
vo amarrado, apareció la esbelta
y atlética figura de un hombre jo
ven, deslizándose por una enorme
roca

1 na vez en el agua, se dispuso a
cruzar la corriente En aquel para
je el río era algo estrecho, debido
a que unas cuantas millas más arri
ba su caudal se bifurcaba en dos
direcciones para reunirse al cabo
de unas horas, algo parecidamente
a lo que ocurre con nuestro Gua
diana, que recorre varios quilóme
tro, por debajo del suelo

¡Miserable! — dijo el descono
cido dirigiendo su pufio crispaelo en
la dirección en que desapareciera

el balandro—. ¡Mañana nos vere
mos! Yo también acudiré al Ros
que de los Coyotes.

Pronunciadas estas palabras se
arrojó en el agua, comenzando a
nadar vigorosamente y unos minu
tos después ganaba la orilla opues
ta...

Una vez allí internóse en la es
pesura de una arboleda. El relin
cho de un caballo Ilegó a su oídos
y el arrogante mozo murmuró son
riendo :

—Mi bravo Jaguar está impa
ciente!... ¡Eh! ¡Aquí!—gritó con
voz estentórea.

A los pocos segundos apareció
entre los árboles un corcel más ne
gro que el vientre de una marta.

Como si pudiera entenclerlo, su
amo comenzó a golpearle el cuello
y decirle :

—i,Temías que me hubiese ocu
rrido algún percance, querido Ja
guar? ¡No iiabría sido en verclad
nada extraño, pues si me descubre
aquella pandilla de granujas, sos
pechando que yo hubíera oído lo
que hablaban, tal vez habrían que
rido asesinarme!

»Pero Joe Rooth no se deja eli
minar de este mundo así como así...
¿no es verdad, amigo mío? ¡Tu
dueño tiene buenos puños y cuan
do va provisto de un revólver, pue
tumbar patas arriba a unos cuan
tos enemigos antes de que lo tum
ben a él!...

» ¡Mil rayos! ¡Esther va a casar
se mafiana, a la fuerza, con un vie
jo... o engallada con un malhechorl
Y yo... la quiero... yo la adoro co
mo a una virgen de altar, yo be
saría el suelo que pisan sus pies...
y daría por ella, gota a gota, toda
la sangre de mis venas.., y soy un
miserable, un salvaje, un cow-boy,
casi una bestia...



»Esther nada sabe... porque antes
rm, arrancaría yo la lengua con mis
propias manos que dejarla descu
brir el secreto que encierro aquí.Y Joe Rooth se golpeó con fuer
za el pechb, ancho Ileno, encima
del corazót,

Luego permaneció inmóvil, abra
zadc, a su caballo, con el guapo ycurtido semblante ensombrecido.

Al cabo de unos instantes, me
neó su hermosa cabeza, cuyos es
pesos y negros cabellos agitaba el
viento, murmurando :

—Mis labios hubieran sido los
tínicos que no habrían besado su
rostro de ángel en la ceremonia
nupcial (1), porque yo no puedo
regresar del viaje que estoy ha
ciendo antes de dos días.

» ; Pero este viaje se ha interrum
pido! Ahora mismo voy a regre
sar al ranctio.., y le diré al padre
de Esther que no quiero estar a su
servício ni un minuto más.., que
soy libre.., libre como las aves quesurcan el aire... que no tengo amo.

Pronunciado este monólogo, el
rudo y apasionado cow-boy saltó a
la silla y se puso en marcha.

III

Precisamente aquella tarde, abu
rrida de estar en el rancho, anhe
lando dar un largo paseo, salió has
ta las pampas de alfalfa, y despuésde recorrerlas se detuvo debajo de
un arboleda de mezquites, Ilena de
color y de vida.

En aquel paraje delicioso y soli
tarto, cercano a la vivienda, el te

(1) Con estas palabras se alude ala costumbre, casi sagrada en el Oes
te, de besar a la novia después de suboda, por cuantas personas la cono
cen, por humildes que sean.

rrible recuerdo de la boda, que no
la dejaba un momento, desde que
aceptara el sacriflcio, ni despierta
ni en sueños, comenzó a atormen
tarla con más intensidad que de
costumbre.

Pero junto a ese recuerdo, aquella vez, apareció en su espíritu la
imagen de un hombre joven y fuer
te, del mejor de los cow-boys que
prestaban servicio en la finca, el
más audaz y valeroso.

Ese. cow-boy era Joe Rooth. Sen
tada al pie de un árbol, contra cu
yo tronco apoyó la espalda, acari
ciada por la fresca y perfumada bri
sa, la triste novia rememoró enton
ces hechos triviales con los que iba
unida la persona de aquel intrépi
do hijo del Oeste, y también la
suya...

De pronto interrumpió sus medi
taciones el lento paso de un caba
llo que se acercaba lentamente en
la dirección en que estaba ella, y
poniéndose en pie, oteando al tra
vés de los árboles, con un estupor
inenarrable, vió avanzar Ilevandosu corcel de la brida al mismo
Rooth. ,

En el primer momento la hermo
sa Esther resistióse a dar crédito a
lo que veía.

Cómo era posible fuese Rooth
aquel cow-boy si su padre unas ho
ras antes lo había enviado de via
je y ella lo había visto partir galo
pando desde porche del ranchop

i.Qué podía haberle hecho sus
pender aquel viaje sin llevar a ca
bo el encargo al cual el autor ,lesus días concedía tanta importancia.

Esther habíase acomodado en su
fogoso corcel, el más hemoso y oven ejempla• de su raza del ran
cho, al que, por cierto, había do



La pobre noma padecía un tormen
to insoportable...

mado y enseñado el rudo hijo del
desierto que se acercaba, y cuande

estuvo a pocos pasos de distancia,
te preguntó :

—¿Por qué has vuelto tan pron
to, Rooth?

Vibraba en el acento con que fue
ron pronunciadas estas palabras
cierto enojo y altivez al mismo tiem
po.

Rooth no respondió
Sin mirar siquiera a su joven y

hermosa dueña, el mensajero se
abrazó al cuello del animal y, apo
vando su rostro, dulcificado enton
ces y positivamente embellecido
por una expresión de intensa pe
saclumbre, contra el del bruto, per
maneció silencioso...

Por el curtido semblante del

Llerido y amanillado, apareció ante los ojos de Esther su adorador.
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cow-ho?/ se deslizaron las lázri
mas.

Esther, cuyo corazón había ace
lerado sus laticlos, invaclido por un
profundo sentimiento de piedad,
comprendió to que significaba el ex
tratio y mudo acto de Rooth.

Era un adiós a su caballo predi
lecto, la despedida al rancho er
donde había prestado servicio tres
años.

ICuán conmovedor y grandioso
resultaba aquel hondo afecto entre
el bruto y el hombre! Por su par
te, el corcel, al sentir el contacto
de su verdadero amo, lanzaba re
linchos que nadie habría podido
asegurar si eran alegres o tristes.

:Apenas si podia firmar, porque
qozo hacía temblar su mano!

el

—i,Por qué no contestas, Rooth?
j,Qué significa esto? — inquirió la

Rooth parecia muerto...
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joven, embargada por un crecien
te y extrafla emoción.

—¿No lo adivina, seflorita? Sig
nifica que me marcho, que me des
pido... para siempre.

Esther experimentó en pleno pe
cho una sensación de angustia y
de congoja indefinibles. Un leve
temblor agitó su cuerpo magnífico.
Varias preguntas cruzaron su men
te como centellas. ¿Por qué la afec
taba ahora tanto la marcha de
aquel hombre, siquiera fuese el
más leal, el más valeroso, el más
arrojado de cuantos ella había co
nocido, tratado, mandado?

—¿Por qué te marchas, Rooth?
--Mafiani pertenecerá usted a un

hombre que me es extrafio... un
hombre que será el dueño de este
rancho, ¿no es cierto?

Al hacer esta pregunta en el ros
tro del cow-boy resplandecía una
adustez, un enojo, casi la ferocidad
que en varia. ocasiones a ella mis
ma habíala asustado, aunque esa
asustadora ex presión debiérase
siempre a un motivo con el cual
estaba relacionada su propia per
sona.

Así, por ejemplo, en cierta oca
sión, un hombre tuvo la osadía de
dirigirle palabras que no podían
oír sus castos oídos sin que aso
mase a su rostro el rubor y la in
dignación, y Rooth, que se hallaba
presente, con una fuerza que pare
cía inverosímil en una criatura hu
mana, vapuleó al procaz sujeto,
obligándolo a arrodillarse a sus
plantas y pedirla perdón.

Parecidamente a éste eran los di
versos casos en que Rooth había
mostrado su fiereza, su energía, su
ferocidad de hombre primitivo.

Un sentimiento de turbación se
apoderó de la joven, recordando es
tos bechos con absoluta precisión

realidad, cual si los estuviese
viendo en aquel mismo instante.

Sin embargo, replicó con altivez:
—¿,Y eso a ti qué te importa?
tina amarga sonrisa crispó el ros

tro del cow-boy.
—¿Que me importa? — exclamó

con voz metálica, asestando a Es
ther una mirada ardiente y pene
trante como una saeta--. ¡Me im
porta más de lo que puede usted
imaginar! Me importa porque...
porque... ¡mil rayos1 , ahora que
me marcho para siempre de aquí,
bien puedo decírselo... bien puedo
confesar que yo la amo a usted des
de el primer día que vine a este
rancho y la vieron mis ojos.., que
trabajar, verla, vivir para usted,
defenderla y protegerla en caso de
peligro era cuanta felicidad apete
cía mi corazón...

» iJamás h.bría revelado este se
creto si hubiese permanecido yo
aquí!... I Pero ahora lo confieso...
porque al hombre que va a ser su
esposo yo no podría obedecerle con
lealtad.., yo lo aborrecería con to
das las fuerzas de mi sér!

»En cuanto a usted, yo sé que a
ese hombre no lo puede amar su
corazón!

Este reproche, dicho sin malig
nidad ni sarcasmo, le produjo a
Esther el efecto de un latigazo. fle
rida en su orgullo, y al mismo tiem
po, profundamente adolorida por la
verdad que acababa de oír y en la
cual no le era dable pensar sin cau
sarse horror a sí misma, como bue
na hija del Oeste, en un arranque
de colera levantó el brazo cuya ma
no empufiaba el látigo, con el que
fustigó el rostro del cow-boy.

En la mejilla azotada apareció un
livido verdugón...

— ¡Insolente ! ; Canalla! — díj0
Esther con voz encolerizada.



Pero su furia se aplacó instantá
neamente al ver la sefial que había
dejado el látigo.

--I Esto no es nada! — declaro
Rooth con una senci Ilez exenta de
jactancia—. ¡ Una mujer tenía que
ser la que me infligiera la injuria
de azotarme como a un esclavo...
como a un perro... la mujer que
por besar yo su mano habría sido
capaz de matar a un hombre!...

— ¡Apártate!—gritó Esther cada
vez más turbada, más sufriente,
más compadecida.

¡Todavía no! — respondió el
cow-boy al mismo tiempo que la
asía por un brazo con una invenci
ble fuerza, obligándola a caer de
la silla al suelo, contra su atlético
cuerpo, pecho contra pecho, rostro
contra rostro.

Entonces los ojos de Esther repa
raron en el semblante de su adora
dor y un temblor sacudió su orga
nismo.

yQué pretendía aquel fiero, indó
mito y rudo hijo del desierto?

4Matarla tal vez?
Rooth la tenía enlazada tan es

trechamente que Esther oía los
fuertes latidos de su corazón.

De pronto sintió que los labios
abrasados del cow-boy se posaban
en los suyos en un beso prolonga
do y desesperado, en un terrible
beso de pasión.

Sin fuerzas para libertarse de
aquellos férreos brazos ni para evi
tar aquellas caricias, sin voz tam
poco para protestar, Esther hubo
de soportar aquellos besos de fue
go en todo su rostro.., en la fren
te, en las mejillas, en los ojos, en
los cabellos, y también en las ma
nos, besos ardientes como brasas,
y cuando ya a punto de desmayar
se, iba a perder la noción de la rea
lidad, sintióse levantada en el aire,

puesta sobre el caballo y sostenida
por. una mano de hierro que la im
pedía perder el equilibrio y caer.

Durante unos instantes la bella
Esther no se atrevió' a abrir los ojos
y a mirar al hombre en cuyo poder
se encontraba.

--IJamás olvidará usted estos be
sos.., los besos de un mísero cow
boyl—oyó que decía la voz sombría
de Rooth.

» ¡Ahora quien ha cometido la
afrenta le proporciona a usted la
manera de vengarla I

Mientras percibía estas palabrasi
la mano derecha de Esther asió in
conscientemente un objeto metáli
co, duro, frío.

--¡Aquí tiene usted mi revólver!
¡Vengue su afrenta! ¡Máteme us
ted! ¡Como a un esclavo, como a
un perro! ¡Con mi propia arma
¡Pronto! ¡Demuestre que es us
ted una mujer del Oeste!

Entonces Esther miró lo que sos
tenía su mano y lanzando un gri
to de horror, dejó caer el arma al
suelo...

Rooth volvió a cogerla y ofrecér
sela de nuevo, diciendo :

— ¡Me hará usted más claño de
jándome vivir! I Vénguese usted!

Pero esta vez la joven fustigó al
caballo, que echó a correr y des
apareció con su amazona en una
alameda.

Rooth la vió alejarse y luego se
alejó también de aquel solitario ybello paraje...

Pero estaba inexorablemente de
cidido a frustrar el atraco de quelos satélites del Negro querían ha
cer víctima al futuro marido de
Esther.

Cuando se hallaba a unas cuan
tas millas del rancho advirtió que



iba desarmado ; en la excitación y
desespero de que había sido presa
durante la escena que hemos des
crito, ni siquiera se acordó de reco
ger el arma cple se le cayera de la
mano viendo cómo huía la mujer
idolatrada. •

Sin embargo, no por eso desistió
de su propósito.

El hombre que posee un corazón
esforzado, no conoce el miedo nun
ca ni retrocede ante el peligro.

Por lo demás, Joe Rooth poseía
unos puños merced a los cuales le
era fácil poner fuera de combate
a unos cuantos adversarios en el
relampaguear de unos instantes.

Al persistir en su temerario de
signio obedecía a un irrefrenable
impulso de su corazón, fiero e in
dómito, pero también noble y ge
neroso, o sea el anhelo de impedir
que unos bribones hundiesen en el
abismo de la miseria y la deshon
ra al hombre a quien durante tres
años tuviera como jefe, es decir, al
padre de Esther.

Por otra parte, si sucumbía en
su empresa, no le importaría un
bledo, tan profunda era su desespe
ración.

¿Acaso no había deseado la muer
te unos momentos antes, y hecho
todo lo posible para que lo alcan
zase con su helada y descarnada
mano?

IV

Dejemos transcurrir veinticuatro
horas; dejemos que el sol, cami
nando hacia su ocaso, se escondie
ra aquella tarde entre rojizas nu
bes, como disponiéndose a acostar
se en un lecho de fuego, y que las
sombras de la noche echasen sobre

la tierra su denso velo; durante esas
horas de silencio y tinieblas, en
que los coyote,, dejaban oír sus lú
gubres aullidos, nada digno de men
ción ocurrió en el rancho de Es
Uler.

Cierto es que la bellísima donce
Ila no pudo conciliar el sueño en
la última noche de soltera, y que
su corazón padeció angustias que
no hubiera podido expresar con pa
labras.

Amaneció, por fin, un día esplén
dido y hermoso. A unas veinte mi
llas del rancho Withe, en una pe
quefia población- del Oeste, a un
hombre ya en el umbral de la an
cianidad habíalo sorprendido el al
ba despierto.

Aquel hombre, aquel casi ancia
no se llama Jonás Halevy, el feliz
mortal que antes de que expire la
medianoche será esp@so de la her
mosa Esther.

No piensa siquiera en que el co
razón de su futura no siente ni po
drá sentir hacia él amor, ese amor
inmenso, fiel y abnegado que ha
de existir en el corazón de toda mu
jer que se deja conducir al altar
de Dios del brazo de un hombre.

La vanidad, esa vanidad pueril,
grotesca y jactanciosa de que tan
pródigamente está dotado el llama
do rey de la creación, le pone una
venda en los ojos, impidiéndole
ver la injuria que los años han cau
sado en su persona

Por el contrario, esa necia vani
dad le hace creerse con suficientes
atractivos para cautivar i corazón
femenino más descontentadizo. No
ve, por lo tanto, los surcos que ara
ñan su rostro, la nieve de sus ca
bellos, la decrepitud d^ su cuer
po...

Todo lo ha arreglado y dispues
to para la boda, de acuerdo con las



instruccione., y condiciones que el
padre de Esther, menos viejo que
él, le ha exigido para concederle,
como esposa, su codiciada hija.

En una preciosa cauta con tara
cea de plata guarda las refu1gentes1
joyas destinadas a realzar la belle
za de la maravillosa Esther, sin ex
ceptuar el anillo de boda.

• Encerrados en un enorme sobre
lacrado conserva varios documen
tos que consignan el pago de las
deudas más graves del progenitor
de Esther.

Y una abultada cartera atiborra
da de billetes de Banco, evidencia
la solidez y lo pasmoso de su for
tu na.

El amelonado vejestorio, ator
mentado por la impaciencia, llam
a uno de sus criados, ordenándole
que enganche a su cabriolé los dos
corceles más hermosos y veloces de
sus caballerizas.
••• ••• ••• ••• ••• ••• ••• ••• ••• ••• ••• •••

Al caer de aquella tarde, llena la
mente de los pensamientos más ha
lagadores, Halevy se acercaba en
su bonito carruaje al rancho de su
prometida, cuando de pronto los
caballos detuvieron la marcha, es
pantados.

De la linde del bosque cercano, el
viajero vió salir inmediatamente
cuatro hombres con los anchos som
breros meji, nos hundidos hasta
los ojos.

Dos de ellos se apresuraron a re
tener los animales, mientras la otra
pareja de salteadores, encarándose
con el asustado •Halevy le ordena
ban:

—1 Echa pie a tierra y disponte a
seguirnos!

—Pero, qué significa es
to?—balbuceó el desgraciado, cre

---¿Cree usted, Esther, culpable a
este hombre?

yendo llegada la última-bora de su
vida.

—1Pronto lo sabrás! ¡Obedece!
—replicó uno de los malandrines.

»Pero no tiembles de ese modo,
porque sólo vas a perder la bolset
y la novia, conservando tu horrible
y viejo pellejo.

Mirando a aquellos malsines con
los ojos dilatados por el horror,
Halevy bajó a tierra.
- queréis asesinarme?—bal

bucearon sus temblorosos labios.
—I No, no! ¡Te juro por las bar

bas de Belcebú—declaró uno de los
forajidos, coreado por las sonoras
carcajadas de sus compafieros—que
no te haremos daflo alguno!

»Sólo queremos tu dinero...
- Aquí lo tenéis!—dijo el po

bre hornbre entregando la cartera



a uno de sus enemigos—. jDejad
me marchar ahora !

—¡Es demasiado pronto I — res
pondió Ojo de Halcón—. Antes de
recobrar la libertad habrás de per
manecer varias horas en nuestra
grata compañía...

» ,Pero qué contiene este envol
torio?

Halkwy guardó silencio.
—1Inútil pregunta a fe mía —

afiadió el bandido—, porque ahora
mismo voy a verlo por mis propios
ojos!

Y se dispuso a saciar su ávida y
codiciosa curiosidad.

Un instante después sus fulgu
rantes pupilas admiraban las es
pléndidas joyas que formaban el
regalo de boda, y examinaban los
documentos que, una vez en poder
del padre de Esther, a buen segu
ro que le arrancarían un profundo
suspiro de alivio.

El bribón ordenó a dos de sus se
cuaces

—¡Conducid a este espantajo al
sitio que ya sabéis! Dentro de me
dia hora éste y yo, después que ha
ga el reparto de este botín el capi
tán, nos reuniremos con vosotros.

Obedecieron aquéllos, desapare
ciendo con el prisionero en la espe
sura del bosque.

El hombre propone y Dios dis
pone, afirma un refrán, y pocas ve
ces vióse confirmada esa verdad de
una manera tan rápida y completa
como en el episodio que estamos
relatando.

Porque no hacía cinco minutos
que Ojo de Hakón y su digno com
padre habíanse quedado solos, ab
sortos en el recuento de los billetes
que encerraba la cartera cuando el
primero de ellos sintióse un gol
pe que le pareció un mazazo que
le había asestado el mismo diablo.

Tambaleose y antes de tener
tiempo de ver quién era su enemi
go y aprestarse a la defensa, un
nuevo pufietazo a la mandíbula lo
derribó al snelo como una pelota.

Joe Rooth era el formidable ene
migo con quien se las tenía que ha
ber el otro perillán que todavía no
había sielo acariciado por sus po
tentes pufios.

Lanzando una blasfemia el mal
sín Ilevóse la mano al revólver;
pero Joe Rooth le asestó un pufie
tazo en el estomago, obligándole a
gemir y retorcerse como un gusa
no, y en menos tiempo del que aca
bamos de decirlo, se hallaba tendi
do al lado de su compafiero de in
fames aventuras.

Entonces el héroe de este relato
quitóle a Ojo de Halcón el dinero
robado y el envoltorio con las jo
yas y los papeles, además del re
volver, y subiendo de un salto al
caballo, desapareció del sitio en que
acababa de llevar a cabo tan teme
raria proeza.

Separábanlo del rancho de Es
ther una veintena de millas y no
le sería posible llegar antes de que
cerrase la noche.

El primero en recobrar el cono
cimiento fué Ojo de Halcón Incor
poróse penosamente, con una vaga
noción de lo ocurrido, que aumen
tó hasta ser completa y exacta,
cuando vió exánime sobre el sue
lo a su compafiero.

Una espantosa blasfemia se esca
de sus labios.

--IMaldición! ¿Qué dirá el ca
pitán? ¡Eh, compadrel—gritó a su
compafiero sacudiéndolo con ru
deza.

Aquel abrio los ojos, tijandu una



-1

mirada de vago terror a Ojo de
Halcón.

Lo ayudó éste a ponerse en pie y
balbuceó:

—¿Dónde está aquel hombre?
Encogióse de hombros el lugarte

niente del Negro, barbotando:
—¡El infierno lo sabe ¡Pero sin

duda se trata de un colega... ¿com
prendes? ¡De un colega que posee
unos puflos capaces de acogotar a
un hiconte I

Este diálogo fué interrumpido
por la presencia del propio Vegro
y otro de los forajidos de la pan
dilla.

Al ver las señales de los mampo
rros en el rostro de Ojo de Halcón,
exclamó alarmado:
- os ha ocurrido?
En pocas palabras, las escasas

que requería la inesperada y terri
ble agresión de que los dos bandi
dos habían sido víctimas, lo ente
ró Ojo de Halcón de los hechos.

—i Mil rayos! - bramó el Negro.
--¿Es posibl que os hayáis dejado
machacar los huesos por un solo
hombre?

—Capitán, hay hombres que va
len por seis, y nuestro desconocido
agresor es uno de esos, indurlable
mente... Nos pilló descuidarlos, ca
yó sobre nosotros sin verlo ni oír
lo... pues de lo contrario, ya esta
ría en los infiernos...

El Negro no hizo ya ninguna ob
servación despreciativa. Conocía a
los hombres que secundaban sus

infamias, y sabía que todos eran a
cual más feroces y desalmados.

En las palabras de Ojo de Hal
cón no había, pues, un ápice de
exageración ni de jactancia.

—¡En los infiernos puede ya con
tarse el temerario que se ha cruza
do en mi camino, porque no he de
tardar yo ni veinticuatro horas en
matarlo!

ahora qué hacemos?—pre
guntó Ojo de Halcón.

—¡Mi plan seguirá adelantet
¡Custodiad al viejo en este bosque
y a las diez poneos en marcha ha
cia el rancho Withe! ¡Os digo que
esta noche será mi esposr, la mara
villosa Esther !
.• • ••• ••• ••• • •• ••• ••• ••• ••• ••• ••• •••I

El destino había dispuesto las co
sas de un modo bien distinto a los
deseos y previsiones del execráble
bandido.

Aquella noche no fué la de su
boda, sino la de su captura.

Y aquella fué la noche de bodas
de Joe Rooth y de Esther Withe,
después de una serie de lances y
peripecias en los que el formidable
y apasionado cow-boy perdió pri
mero la libertad, y luego de reco
brada ésta, corrió peligro su vida;
pero reconocida su inocencia, el
mismo Halevy lo designó, Ilegando
al rancho, como el único hombre
que tenía derecho al amor del Ha
da de la Pampa.

FIN
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